
% 

Semanario defensor de los iqiereses Regionales 
DIRECTOR: FERNANDO MORALES 

SE PUBLICA LOS DOMINGOS 
íélez-BDi 10 te ssítisirs i\ 1015 

REDACCIÓN: CALLE DE SOTO, 1 7 

SUSCRIPCIÓN: UN MES O'50 PTAS. 
NÚM. 10 

SOBRE ENSEÑANZA 
UN PUEBLO SIN ESCUELA 

Fieles a nuestro propósito de 
regeneración y bienestar; siempre 
bajo la mira de todo aquello que 
pueda contribuir al mayor .des­
arrollo cultural de nuestro país, 
hoy nos proponemos tratar uno 
de los puntos más importantes que 
a ello tiende: la enseñanza prima­
ria, base fundamental indiscutible 
sobre que se asienta el porvenir 
de l(>s pueblos. 

Hay dos Reales Dec-reíos^ (de 6 -
de mayo y 8 de junio de loio) 
que de cumplirse, sacarían a Es­
paña de la triste condición de ex­
ceptuarse de los países civilizados, 
puesto que sabiamente marcan lu­
minosos derroteros para itansfor-
mar la labor pedagógica actual de 
las escuelas, cambiando el viejo y 
desacreditado molde del sistema 
unitario, por el racional y fecun­
do de la graduación. 

La falta de locales adecuados y 
la penuria del erario publico, ha­
rían imposible de momento la im­
plantación de tan plausible refor­
ma. Mas para conservar una inicia­
tiva tan beneficiosa en vez de 
compromeieria. desvirtuándola por 
careucia de dinero, se dició el R. 
D. de 25 febrero de 1911, en el 
que, como se hace constar en su 
preámbulo, se buscaba e' medio 
de solucionar el problema—como 
exigencia perentoria—, empezando 
por graduar la enseñanza sin gra­
duar las escuelas, formí su|?erior 
de organización, que podía ir re­
alizándose leniamcnie, ya (¡ue no 
con la rapidez que era de desear. 

La R. O. del to de mayo Ac\ 
mismo año, marca las reglas a que 
debe sujetarse la graduación, dis­
poniendo así nusmo que, lauto los 

Inspectores de 1.' enseñanza como 
los Maestros, hagan entender a los 
padres de los niños la convenien­
cia de la graduación. 

No nos explicarnos, cómo exis­
tiendo esas altas disposiciones de 
lecha ya remota tan beneficiosa­
mente necesarias, no se haya ape­
nas intentado llevarlas a la prácti­
ca en nuestro pueblo, cuando por 
lo menos, podrían formarse sec­
ciones homogéneas independientes 
que permitirían, a la vez que una 
labor franca y desembarazada para 
los maestros haciendo menos pe­
nosa su ruda misión, obtener re­
sultados más ventajosos y más 
sazonados frutos. 

Sin blasonar de pedagogos, ni 
muchísimo menos, en n u e s t r o 
buen deseo siempre, pretendemos 
traspasar lo que sólo ven ios ojos 
de la cara, y sin entrar en consi­
deraciones filosóficas, derivadas del 
proceso evolutivo de las faculta­
des intelectuales del niño, ni tam­
poco pasar a definir los tres ciclos 
que comprende (perceptivo, coi> 
ceptivo y racional), con sus divi­
siones o grados, pues con ello re­
sultaría que no.= elevaríamos a lo 
puramente ideal, ya que para la 
verdadera ampl i tud de aquella 
evolución, debe comprender, por 
lo menos para su integración, sie­
te grados o secciones, nos aten­
dremos a la Peiiagogía moderna 
que nos dice (|ue, de ircs formas 
distint;is pueda hacerse la gradua-
cit'm: de rotación de clases; de ro­
tación por especialización de gra­
dos, y, de rotación por cspeciali-
zación de enseñanza; 0{)tando con 
ra/,on por la ultima, por(]ue asi el 
niño recibirla la enseñanza de cada 

materia por conducto de un espe­
cialista, siendo indudable que con 
ésto se obtendrían mejores y más 
rápidos progresos, por la misma 
razón que en el ramo de la Medi­
cina, por ejemplo, es más razona­
ble que opere con más acierto un 
oculista, que cualquier otro, ya 
que en ésto posee aptitudes espe­
ciales. Pero como aquí nos propo­
nemos desarrollar el caso de gra­
duación entre escuelas monodi-
dácticas, no puede aplicarse otra 
forma que la primera, o sea, la 
rotación de clases, que consiste, 
en que los.niños que comienzan 
con un Maestro en el primer gra­
do, sigan con el mismo en los 
grados sucesivos. De este modo, 
ni el maestro ni los niños tienen 
necesidad de variar de local, ga­
nando con ésto a más la educación 
e instrucción de ellos, pues aquél 
lleva nuicho adelantado al conocer 
el carácter de cada niño. 

¿Que para que haya verdadera 
graduación se necesita solidaridad 
y correspondencia en la labor, fi­
nalidad en los diferentes grupos 
que se formen, y ésto se conse­
guirla mejor con una dirección y 
regencia unipersonal? Ya lo sabe­
mos; pero para ello hacen falta 
locales ad lioc, en los que se ins­
talaran las salas de clase en forma 
panóptica, y mientras ésto no sea 
posible, pueden aplicarse el plan 
y procedimientos de las escuelas 
monodidácticas, como dejamos ex­
puesto, y siempre resultará más 
homogénea y provechosa la ense­
ñanza. 

Tal es el espíritu del R. D. de 
•¿5 de febrero que comentamos. 
En nombre de nuestro pueblo, 
llamamos la atención del Sr. ins­
pector provincial sobre esta l;in 
beneficiosa como obligHtoriii re-
forniíi, del (jiie no.s consiíi su ele­
vada competencia y celo por l.is 

mejoras de enseñanza; de la dor­
mida junta local, para que estas 
indicaciones legales se lleven a 
efecto, y que siquiera por distin­
guirnos algo de una cábila rifeña| 
se preste toda la atención que re­
quiere la enseñanza, el más alto y | 
delicado engranaje social. 

Y ya que de esto hablaraos,| 
volvemos a insistir sobre una ne­
cesidad mucho más perentoria que| 
en nuestro numero pasado hici­
mos indicación. Es vergonzoso, 
que nuestro pueblo, huérfano no 
ya de protección, sino lo que aún 
es más, abandonado, se encuentre 
sin una Maestra nacional que pro­
digue la instrucción y educación! 
a tanta niña, coiribuyendo a au-| 
mentar el crecido numero de anal­
fabetos que por degracia pueblan] 
nuestro país. 

Nos sonroja tener que tratar es­
ta materia después de haber habla­
do de reformas pedagógicas ha 
tiempo obligadas, cuando se nos 
puede objetar que esto tjltimo de­
bió llenar nuestro artículo todo; 
pero en el convencimiento de que 
las dos cuestiones pueden hacerse 
a la par, esta última, claro es, con 
la urgente premura que el caso 
exige, no hemos dudado en expo­
nerlas juntas, con el ñn de que 
al llegar nuesía voz a quienes co­
rresponda se fije la atención en es­
te desamparado rincón español y 
procedan ala ejecución inmediata 
de las medidas tan justamente re­
clamadas. Como tan de conciencia 
son, particularmente esta Ultima, 
la .Junta local de enseñanza, la (jro-
viiu;ial y el Sr, Inspector tienen la 
palabra; sin perjuicio cpie al no ser 
ejecutad.is con la rapidez (|uc exi­
gen, volvamos a traer ;i estas co-
Imnnas la voz cl.imoros.i dd pue­
blo que con sr^brada r,i/,o/i 1 m ar-
lienle r/nno un-íninicmcnie pro 

tesl.i. 
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A V I S O 

Por ausencia de nuestro Director, 
se encarga de la dirección 
nuestro lledactor-Jefe, D. Fer­
nando Morales Llamas. 

'-•Jll-Ji- ÜliiLU ,!J 

El i i r i ! y la Natorata 
III 

Todo pensamiento, todo juicio que 
podamos formar cíe un objeto, tiene que 
ir precedido de una observación, atenta 
y minuciosa; de las deduciones más o 
menos amplias que podamos lormar 
de lo sometido a puestro análisis, saca­
remos las cimilusiones para emitir nues­
tro dictamen Respecto a la materia en 
cuestión. Por estas causas y con muy 
justa razón, a los estudios naturales se 
les llama de observación. 

Si contemplamos cualquier objeto 
inerte o vivo .tratando de inquirir su 
esencia constitucional, su marcha fun­
cional, en una palabra, su agregado ín­
timo, observaremos, de deducción en 
deducción, compenetrándonos con la 
materia, los caracteres más salientes, las 
formas más variadas, ese conjunto ar­
mónico c©n que la naturaleza reviste 
todas sus formaciones, y que como ge­
nial artista que al presentar su obra 
para ser examinada, cuida ultimar a la 
perfección los detalles más insignifican­
tes. La Naturaleza en su continuo movi­
miento de preacióny descomposición; en 
la que las fuerzas obran al parecer en 
desorden y sin obedecer a ley alguna, 
fabrica con sus procedimientos los más 
variados productos, dando formas y ca­
racteres distintivos a la materia, asig­
nándole a cada porción de ella propie­
dades diferenciales que nos sirven para 
aislarla de su comiin unidad. 

Así vemos al tener en nuestras ma-
H'is un cristal natural, un diamante, la 
perfección de sus caras y aristas, y 
ahondando más en su seno, averiguando 
de qué clase es la materia que la forma, 
observaremos que tiene las mismas 
propiedades que el carbón ordinijrio, 
aunque se nos presente de forma tan 
distinta. 

¿Estos cambios, estas transforma­
ciones cómo se efectuaron? No nos es 
posible determinar con exactitud el mo­
mento crítico de formación de éste co­
mo de los demás cuerpos; más todos 
los conocimientos que hoy poseemos, 
nos permiten reconstruir la síntesis de 
formación de los cuerpos en estado de 
cristales. 

Sabemos, que fundiendo o disolviendo 
las sustancias y abandonándolas para 
que por reposo sus moléculas se orien­
ten aliodedoi' de su niiclco primür>.lial, 
se foiinan los poliedros de un modo 
artiliciiil; ¿no es lógico suponer que los 
naturales se formaran por el mismo 
procedimiento? 

Teniendo en cuenta que el estado 
primitivo de la tierra era de incandes­
cencia, todos los cuerpos tenían que 

tener la forma fltjida; cuando por la 
irradiación del calor al espacio fueron 
concretándose, necesariamente sus mo­
léculas tendrían que adoptar la misma 
posición, se orientarían de la misma 
forma, que cuando nosotros efectuamos 
esta operación artificialmente. 

Relacionando hechos de esta forma, 
•se ha llegado a acumular en el vasto ar­
senal de los conocimientos humanos tal 
serie de ellos, que hoy con justa razón 
.se ^uedc decir que el hombre ha aban­
donado el papel de mero espectador de 
la obra ns^turgl. desempeñando otro'' 
tnás elevado,—pudiéramos decir—el de 
creador, preparando casi todos los pro­
ductos que nos ofrece la Naturaleza, 
en algunos casos corrigiéndola, supe­
rándola en otros. 

. NICOLÁS ABADÍA 

DE FERIA 
•—¿De feria? ¿Qué hay de feria? 
Estas y parecidas preguntas se 

oyen constantcMnente en labios de 
muchas personas, sin que nadie 
pueda dar una respuesta cumplida 
a esa duda general, ya segLin pare­
ce, poco «dudosa». 

Seis, días, faltan ,para el de la 
inauguración, y es esta la «santa 
y pacienzuda» fecha en que nada 
(según tenemos entendido) se ha­
ya hecho. 

Es lástima; hondamente lasti­
moso, que, un pueblo jdfi k im­
portancia del nuestro, por falta de 
tenaz empeño, no tenga como co­
rresponde a su alcurnia y situación 
topográfica, la más importaiite fe­
ria de la región. 

Por espacio de algunos años se 
ha venido prestando a este tan be­
neficioso asunto algiin interés. 
Mas tal vez desesperanzados por 
los resultados obienitio.-^, viic-lva 
otra vez ia cosa a su cauce de.aban­
dono, sin icner en cncnia que, 
para vencer los moldes de vieja 
rutina, es necesario algún más es­
fuerzo y alguna más tenacidatl en 
los propósitos. 

¿Que ésto puede obededcr a de­
terminados afectos en la lucha 
constante de egoísmos de querer 
lo de uno antes que lo casi extra­
ño? Es natural; pero por esa mi.s-
ma razón, los demás, quizá con 
más derechos, debemos también 
procurar por nosotros. 

Estamos ya éri el período de ló­
gica desconfianza, y nada se tiene 
al parecer proyectado. Los pro-
grainas de propaganda y festejos, 
como otras veces ha habido, no se 
han publicado en esta ocasión, y 
es todo ésto un claro síntoma de 
que nada indicará al pueblo que 
Ju llegado para él una de las inás 
beneficiosas fiestas del año, tan 
razonablemcnic esperada, ya que 
en otra época menos llamada a 
ello, el pueblo satisfizo su siempre 
deseada expansión. 

No obstanic lo avanzado de la 
época, por aquello de «nunca es 
larde». . . , Jios pcrmititnos indicar 

al Sr. Alcalde, conocedores del 
buen deseo que siempre lo anima 
para regocijar su país, que aun es 
tiempo de poder organízAr un cor­
to y divertido programa, para en­
tonces. 

¿De feria? El Sr. Alcalde nos lo 
dirá, o más seguramente el tiempo 
con su lenguaje inequívoco de los 
hechos. 

km k imm tmlmút 
Para ella... 

Te tengo en mi alma; 
En aquella mirada honda y fija,,con­

densaste hasta hacer cristalizar en mi 
corazón todo el amor- vertido por el 
miindo. Tu escultura griega, grabada 
quedó en mi retina de audaz visionario 
del arte... 

Fué en un momento de pl.1cida quie­
tud. Besada por un espléndido sol de 
primavera, en tus rojos labios se dibu­
jaba la sonrisa ideal de la Giocconda; 
tus pupilas negras de abismo me atra­
jeron con fuerza irresistible; y en aque­
lla mirada inolvidable, eterna, queda­
ron totalmente suspensos mis sentidos 
en éxtasis de alucinación. 

Tuve la certeza, porque tus ojos me 
lo decían,'de despertar ent i la pasión 
amorosa; y sin explicarme el porqué, 
sentí en aquel momento una sacudida 
violenta, que hizo vibrar mi alma al 
percibir la sensación inefable de la cari-
.cia^ínfinita'de-tus ojos de misterio. 

Me i.rrastró a póstrame a tus plantas 
un impulso ciego, fatal, dominador, que 
como imán, de promesas me guiaba, 
por no supiera yo que c uninos equívo­
cos de engaños o de dichas; y sin que 
pudiera vencer mi voluntad aquella obs­
tinación que empujándome suavemente, 
iba hacerme caer, tal vez. en el ab;smo 
sin fondo de la tlcsvcntura. 

Por mi espíritu, coiiio gama de i;iúi 
tiples colores, en trope i'cvuelio y 
coníusn, pus.iron todas lis s-nsacinncs 
que nos da el amor tanto liempo sona­
do, y sentí al despertar del sueno en la 
quimera y ver el ideal encarnado en la 
realidad, la alegría de la vidc... F̂ ué un 
nuevo resurgir... 

Lentamente, como la nave se apro­
xima al puerto meciéndose en la tran­
quila mar, ajena a la conmoción de 
violentas» tempestades, se deslizaba mi 
vida en un oasis tranquilo de apacible 
remanso sin sufrir inquietudes en espe­
ra de un nuevo ideal de luz y de armo­
nía, que fuera faro de mi anhelar .sose­
gado. 

Al encontrarte en mi camino, creí 
haber llegado al término de mi viaje, y 
haber penetrado en la ciudad luminosa 
de tu cima, que con tanto arte supo 
atraerme y dejar mi corazón preso en 
sus redes de mallas invisibles, que cual 
gari'n.'i de iiichenfiióii frrrcn, (ititnaziiron 
mi exi.stencia. 

...Mas por fin, aquella peHadilla de 
ensuefíc vivido, se desvanocló como 
blanca y tenue nubécula' que besa el 
Sol con SU.S primeros rayo», y conven­

cidos de que todo fué una fugaz ilusión, 
nos desviamos por distintos caminos, 
buscando en el olvido el bilsamo que 
habría de curarnos de aquella desilu­
sión, para que nuevamente pueda bro­
tar en. nuestras vida."?, otra flor de 
nuevos perfumes, que ha de desho­
jarse... 

DARCAUOLA 

DE l,A VIDA 

LOS mmiDres prüGílGos 
...Y el espíritu se deshace todo ente­

ro-, al contemplar la crueldad con que 
el tiempo nos despoja de la esperanza 
de nuestros más preciados deseos, y las 
implacables leves del vivir obtaculizan 
cort tenacidad incansable aquel camino 
que nuestros pocos anos nos presenta­
ron de fácil ira', esfa... Y en el pecho 
joven de. intenciones no adulteradas por 
la fuerza de las circunstancias ni man­
chadas por el lodo de la traición, nace 
un sentimiento de odio que má.« tarde 
se traduce en rebeldía, y que después 
se trasforma en pesado marro de expe­
riencia con el que azotamos sobre el 
yunque de la vida nuestros propios 
sentimientos, para forjar la llave que 
ha de abrirnos las puestas del campo 
de nuestras aspiraciones. 

Nuestra impn'sión de syer» nos pre­
vino para el mañana. Porque* nuestra 
juventud, que todo lo fió. a su propio 
esfuerzo, a su inmaculado sentir, com­
prendió que por encima de la fuerza de 
la razón, está la razó:l de la fuerza, 
muy inhumana, muy bárbara, criminal 
si queréis, pero que está en vigor den-

. tro de esta sociedad de hombres prác­
ticos, todo egoísmo ilimitado, iodo 
hipocresía despreciable, todo engaño y 
bajas pasiones. -

Y hemos de acomodarnos a modelar 
nuestros sentimientos a»las necesidades 
de esta .sociedad mfecciohada e infec­
ciosa. 

Es una verdad rnuy amarga, pero 
elia es así: Ei hombre, cuando llega a 
cierta edaJ, salvo honrosas excepcio­
nes, no siente, piensa: Sus actos todos 
obedecen iú resultado de una reflexión 
que dura más o menos tiempo, pero 
no soit producto de cstai.los iiniiulsivos 
del corazón. ^ a los .|ue así .se con.Iu-
ccii, les llamamos práciiccys, h'imi>r'-s 
de expeí leiici.i, pur cuya circunstarcia 
todo podemos liarlo en éi.os.. 

Para algo más que para pensar nos 
dio Dios esa influencia mí'«ter¡osa, me. 
dianie la cual pensamos y sentimos y 
queremos. Pero ¡ah! la experiencia en­
seña el método que debe .seguirse para 
asegurar el triunfo, porque ella va a-
rrancandO' poco a poco la raíz de los 
afectes y sentimientos hasta .secarlos 
"por enterj, para evitar turbaciones al 
espíritu. Y fijo el hombre en una sola 
idea, la del propio egoi^tíif;, .sin ningún 
escrúpulo que acallar, puesto que afec­
tos y sentimientos duermen el sueño de 
lá eternidad, camina siempre, y siem­
pre hacia adelante, con el poder'que le 
dio su ciencia; la piencia de la práctica 
de la vida y no para en su camimo por 
nada ni por nadie. 

¿¡El necesitado, él caidol? ¡Bonito es­
taría que socorriera al uno y levantara 
al otro, para que máü tarde pudieran 
sobreponerse .n él, aquellos a quienes 
hoy atendía! nQuien quita la ocasión, 
quita el pelif̂ roi) ÍJnu.'̂  cuantíiü ftascí 
hipócritas condoliéndtjse del quebranto 
de aquellos infelices y adelante, siempre 
adelante.., 

Y así ha de ser todo hombre que tie­
ne aspiraciones a subir, y así podemos 
observar, corno el experimentado, el 
práctico, el que subió ayudado por ¡m 
experiencia, busca para sus negocios, 
parn .sus proyecto'» o para su<4 manejos, 
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hombres «experimentadosB, como ellos, 
que no vacilen en poner en práctica 
cualquier solución que avalora el resul­
tado de la empresa acometida, despre­
ciando lotí ofrecimiento» de la juventud 
laboriosa e inteligente, porque esta no 
ha adquirido la práctica de la vida, ne­
cesaria a todo hombre de instintos ego­
ístas. 

Y los cerebros juveniles llenos de fói*-
mulas matemáticas, de argumentos fi­
losóficos y morales, etcétera, que sienten 
la idea de la regeneración y alientan en 
sus ansias de hacer obra nueva, tienen 
que pensar seriamente en la.práctica de 
la vida, que en todos mo'méntos les 
recuerdan sus semejantes, para predis­
poner su corazón al dominio del cere-
oro, porque asi lo exigen las necesidades 
de la existencia. 

Y los ecpiritud de ¡deas altamente 
elvadas, de sentimientos superiores, se 
obligan a obedecer al cerebro, porque 
así lo demandan el pan de cada día. la 
duta vida... 

Y así se ríutre la sociedad de hom­
bres prácticos, y así van degenerando 
los sentimientos humanos. 

F. RENOVALES. 

^ivuígación cienfíjica 

ALGO DE METEREOLOGIA 

No encontraréis en mis escritos nada 
nuevo que no hayáis oido mil y mil ve­
ces repetir: no es tampoco mi propó­
sito ül abrir esta sección, el de discutir, 
o exponer difíciles problemas de intrin­
cados vericuetos que preocupan y «ie 
nen preocupando a luminosos cerebros 
tiempo há; lejos de aquello, es más am­
plio y más llano el camino que me he 
impuesto; bien claro lo dice el epígrafe 
que encabeza: hacer ¡legnr. extender lo 
más posible.fundamentales conocimien-
tos, que no por su elementalidad son, 
desgraciadamente, lo suficiente cono­
cidos. 

Y así es, que si alguno al pasar la 
vista por estos renglones encontrara 
añejas, por bien sabidas, las ideas que 
en ellos expongo, que ni aún el mé­
rito del engendro propio tienen / pues 
en muchas de ellas aun se encuentran 
salpicaduras de sangre del que tuvieron 
por padre, sepa, que un móvil de hon­
rada ciudadanía es el que a ello me im­
pulsa, contribuir con mi modesto grano 
de ar,ena a la construcción,del hermoso 
edificio del Progreso y de la Verdad, 
luz esplendorosa, que saque totalmente 
de las tinieblas del analfabetismo suici­
da, a mi querida Patria chica. 

Es la Vía-láctea' un conglomerado 
de estrellas, aj cual pertenece nuestro 
Sol, y que si bien éste nos impresiona 
con tanta viveza por su tamaño, calor 
V luz. mientias que apenas se distin­
guen los resplandores de los demás as­
iros que fo.man esta agrupación, de­
pende de la relativamente pequeña dis­
tancia ;i que ei Sol se encuentra de nos­
otros: tremta y siete millones de leguas, 
que sotJ recorridos próximamente en 
ocho mmutos. Cuál será la distancia de 
las demás estrellas, podrá imaginarse 
calculando que mientras esos Sy.ooo.ooo 
de leguas han sido .salvados por la luz 
a razón de 3oo ooo kilómetros por se­
gundo en ocho minutos, serían necesa­
rio» cuatro años para que llegase a nos­
otros la luz de la estrella más próxima, 
y de otras, siglos y siglos. 

No me propongo penetrar en esos 
insondables abismos de la Astronomía, 
en donde el hombre, sacudiendo el pol­
vo material de su grosera envoltura, 
vuela con su Dios desdecía inmensidad 
al infinito, no; hoy, vamos a empeque-
cernos; vamos a cortar las alas al raudo 
espíritu, y a quedarnos aquí, en nuestra 
pequeña tierra... 

Hemos dicho que nuestro Globo es 

uno de los planetas del sistema solar y 
por cierto de IOH más pequeño», pues 
su ctrcunsferencia mayor mide 10.020 
leguas, que un tren rápido puede reco­
rrer en un par de semanas. Al centro. 
de la tierra, se podría llegar en ese,mis­
mo tren en dos días y medio. Recor­
daremos, que nuestro Globo tiene dos 
movimientos; uno de traslación alrede­
dor del Sol, y otro de revolución sobre 
sil eje; el primer recorrido constituye 
el año. que en nuestro planeta es de 
365 días y una fracción próxima de 
6 horas, las cuales sumándose en el 
transcurso de cuatro años forman un 
día que, agregado al mes de febre­
ro, da un día más para aquel año que 
llamamos «bisiesto.» 

El movimiento de revolución sabré 
su eje se efectúa en 24 horas, y es lo. 
que constituye el día. 

Sabemos que nuestro astro se en­
cuentra achatado por los polos, efecto 
del movimiento de rotación, y esa for­
ma nos demuestra su origen fluido, 
pues solamente en éste estado pudo 
experimentar esa transformación. 

Él movimiento de traslación, se v'e-
rifica en un plano cuyo centro es el Sol, 

como A eje de rotación no es para-
elo ii este plano, sino que forma un 

ángulo de unos 23". la acción de los ra­
yos solares actúan con diversa inclina­
ción sobre la superficie terrestre, cons­
tituyendo esta acción el cambio de tem­
peratura y la diferente duración de los 
días, que es lo que constituye las esta­
ciones. 

Mientras' que en la zona tórrida, que 
es' el espacio comprendido entre el 
Ecuador y los Trópicos, la duración de 
los días es casi invariable de 24 horas, 
a medida que nos alejamos de ella, 
aproximándonos a los polos, las varia­
ciones son tan notables, que ya en el 
círculo polar hay días de 24 horas y 
noches de la misma duración; en. el 
pol'i las noches son de seis meses, v 
un período igual luce el astro radiante 
sobre su superficie. 

La tierra está envuelta por una capa 
gaseosa que se llama atmósfera, y el 
estudio de los fenómenos físicos que en 
su espesor se desarrollan, constituye el 
objeto de la .Meteorología. 

{Se continuará) 
PHILÓS 

í 

DE VÉLEZ-BLANCO 

de quemar el acostumbrado casti­
llo de pólvora la noche de la vís­
pera, se hizo esa noche, aunque 
también por la misma razón de 
mal t iempo, se adelantó la ' hora, 
efectuái:dose a las ocho. La banda 
musical, en los intermedios de la 
fiesta pirotécnica, alegro la con­
currencia con escogidas y bien to­
cadas piezas; pero más que nada 
la presencia de las bellas y simpá­
ticas señoritas de esa localidad 
dieron la nota saliente a aquella 
noche. 

Entre las que podemos recordar 
figuran; Matilde y Carmen Yerpe.« 
Ruzafa, Fidela Motos Torrecillas, 
Amelia Guirao Oca, María Josefa 

• Lanfónt, Rosa, Elisa y Josefa Ro­
dríguez Espejo, Carmen Díaz 'Gar­
cía, María Dolores y Ánita Gó­
mez, Juanita Bañón, Encarnación 
y Anita Fernández, Juanita Alva-
rez y Josefina Bañón; lamentando 
grandemente no poder enumerar­
las todas, por no tener presente 
en estos momentos, los nombres 
de tanta bella señorita. 

¡¡A LA. PLA.ZA!! Novela original de 
Antonio Quiirrliola.—'De venta en la 
Librería de A. Porc/. Sorlano. 

i e interés local 

La fiesta del Santo Cristo 
El pasado ra'artes, tuvo lugar en 

el vecino pueblo la fiesta anual 
que con tanto entusiasmo viéncse 
celebrando desde tiempo inmemo­
rial en honor de su patrono el 
Sto. Cristo de la Hiedra. ' 

Por la mañana, se celebró con 
gran solemnidad el ceremonial d e 
oficio, actuando de orador panegi­
rista el .joven y conocido presbüe-
i ) , José Silva Ar^as, el que con 
gran acierto sostuvo la atención de 
los oyentes con ánimo sobrecogi­
do por más de cuarenta minutos, 
mereciendo justos plácemes por su 
peroración. 

También sé cumplió la invete­
rada costumbre de lavar la imagen 
con vino. 

Por la tarde, la banda munici­
pal amenizó la alegría popular con 
un escogido repertorio. 

¥ por l.r noche,.con gran afluen­
cia- de gentes de los pueblos y 
lugares cercanos, no obstante el 
mal tiempo que reinaba, causa 
ésta que originó el aplazamiento 

Otra vez más 
Hemos esperado por a l ^ i tiem­

po en pasivo silencio, a que nues­
tra primera Autoridad local, mo­
vida por las pübficas indicacumes 
que en varias ocasiones le tenemos 
hecha, dictara órdenes coducentes 
a la corrección de los descarados 
abusos que significan el tener al­
gunos propietarios sus casas en 
ruiha totalmente desastrosa, no 
ya tan ^ólo por lo mal que dice el 
el estar ocupando los escombros 
de las caldas casi la totalidad de la 
vía publica, sino por lo que es aun 
máslarnentable y peligroso, porque 
en uno de esos parciales y cons­
tantes derrumbamientos, p u e d e 
muy bien hasta matar al confiado 
transeúnte. 

El Sr. Alcalde, ignora segura­
mente el, inminente riesgo que es­
tas ruinosas edificaciones son para 
sus paisanos. Nosotros, que diaria 
y forzosamente tenemos que ver­
lo , ya que a derecha c izquierda 
de nuestra redacción tenemos el 
caso, y para transitar por esta ca­
lle es forzoso zigzaguear por estar 
los escombros como decimos for­
mando una valla de informes tro­
zos desprendidos, invitamos al Sr. 
Carrasca a darse un paseo por es­
tos barrios, estando seguros que 
entonces, sin miramientos de nin­
guna clase, pues se ha de hacer 
caso omiso de ellos cuando se tra­
ta del bien piiblico, ha de obrar 
con la urgencia y cordura que pi­
den las circunstancias. 

No hemos dudado una vez más 
iraer a estas columnas, este tan 
descara'do abuso, pues con ello, al 
par qué correspondemos a las ra­
zonadas peticiones de estos veci­

nos, es para nosotros un dercargue 
de conciencia, si el ola m«1s im­
pensado ocurre alguna lamentable 
desgracia, tan factible al continuar 
en el estado actual. 

NOTICIAS" 
Viajero» 

Para Almeria, Granada y Madrid, han sali­
do nuestros queridos amigos D. Luis García 
Abadía y D. Nicolás Abadía Cerchón, director 
y redactor de esto semanario.—Para Vera, a 
restablecerse nuestro compañero D. César Jl-
iiiónez.—Para Almeria, D. Benito y D. Pío 
Navarro.—A Madrid, D.* Encamación Falces 
e hijos D.' Antonia y D. Marcos y D. Luis 
de Oallusoga.—A Granada, D.* Encarnación 
Serrabona e hijos y D. Josó Díaz Pía.—A Be-
dar, D. Francisco Navarro.—A Ceuta, D. José 
Morales, y a Fuensanta, las tírtas. Peta y Ma­
ría Teresa Cano, D. Pío Guirao. D. Francisco 
Fernández Cuesta con sus familias, y para 
Vele/.-Blanco, D. Bonifacio Pérez Serrabona. 

Desde unos días se encuentra en esta, la 
simpática señorita de Véiez-Blanco, Isabel 
Bañón García-

Regresos 

Han regresado: del campOrD. Marcos Pérez 
Cuesta y familia; de Córdoba, D. Antonio Ló-
)ez'Mae3tre; de Cuevas, la esposa e hijos de 
i). Salvador Llamas; de Almeria, D. Juan So 
rlano González; de Murcia, D. Emilio Egea; 
y de Chlrivel, Vicente Reche y familia. 

De Bicámenes 

Han marchado para Granada, D. Juan Gon­
zález García. D. Juan González Alvarez. D. 
Marcos Ca'no y D. Domingo Gandía, y para 
Almeria, D. José .\badla Corchón. 

—De Murcia, han regresado con brillantes 
notas, Juanita y Augusto Alvarez con su pa­
dre D. Mariano. 

Enfermos 

liO están, un niño de D. Marcos Pérez, y 
otro de D. Rafael López, ambos sin gravedad. 

Saludo 

Hemos tenido el gusto de ser saludados en 
esta redacción, por nuestro querido amigo de 
Velez-Blanco, D. Dionisio Fórnández Ruzafa. 

I 

Número 3 

5STE SEMANARIO TIENDE A ALZAR 

LA- VISTA. 

llARCHA SIN CAMARILLA RANCIA. 

^PPZ. 

Combinando las letras encerradas en el 
cuadro que precede, fórmense los 
nombres y apellidos de tres señoritas 
de la localidad. 

LA EVOLUCIÓN 
Semanario. Vélez-Rubio. 

VALE para el concurso de 

PASATIEMPOS 

€^08 óe SQpíi&m6r& 

SOLUCIONES: 
AIN.'B 

Señas; 

iBüiiDo DE m p e i o 
Tri^o fuerte de 39 a 60 reales fanega 

Cebada. 22 a 24 B » 
Centeno 36 a 38 » i> 

Garbanzos . i5 a 16 » arroba 
Judías 20 a 22 U « 
Aceite . ,44 a 45 • » 
Harina i.' . 21 » 1) 

Patatas . " 4 a 5 • » 

TiP. LA EVOLUCIÓN 

fí.^ 
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LA EVOLUCIÓN 
r^:. •r'-'«!^"^*e«;" 

l ^ ' m u V. i TIEMPO 
de elegir una raagüíllca 

GUITARRA 
del gran surtido que acaba de re­
cibir JUAN GBA, Calle de Soto, 6, 

ÜN L: IBRO INTEEESANIT. 

Turbulencias de una época 
POR 

H, cínico de {^uzííián 

Precio: 5 pesetas ejemplar. 

Aij PUIÍLM O 

86 ofrece para los siguientes traba.]os: 
Decoración de habitaciones al óleo y 

temple. Construcción de Retablos, Tro­
nos, Pulpitos, Imágenes. Lápidas para 
cementerios y todo lo concerniente a caí -
pintería y ebanistería. 

Especialidad en muebles de lujo. 

T a i E Galle He Bultragos. Precios Dittos. 

CZ3 

t?d 

COLEGIO DE 2.^ ENSEÑANZA 
-*— D E r-*~ 

NTRA. SEA. DEL CARMEN 
DE YÉLEZ-RUBIO 

Este Colegio, Incorporado al Instiidto Provincial, tiene por 
objeto el estudio de la '¿Í" Etiséñanza y la preparación á ingre­
sos., reválidas v carreras especiales. :-: :-: :-: :-: :-: . :-: 

CíTJLei<a.ro <aL© ^ R r - o f o s o r © ® 

D . VICENTE GOMIS BALANZA 
Ledo, en Ciencias 

D . M A R C O S PÜREZ V>K LA CUESTA 
Ingeniero de Montes 

D . Luis GARCIA AfeADtA 
bogado 

D. RAMÓN GONZÁLEZ PEKALES 
Médico 

D , NICOLÁS ABADÍA CORCHON 
Parinácéutioo 

D . FERNANnO MoRAf.KS Ll.AMAS 
Maestro Superior 

(A esta lista faltan lo."! nombres de los profesores auxiliares, todos con títulos académicos) 

Para más detalles diríjanse a la 'Dlrtícclón; Oaírera do S. Francisco, núm. 20. • 
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POB: BESIÍÍFECTAIÍTE 
Depósito: JUAN SOEIANO 

:-: ÉXITO/GRANDIOSO, 
es el alcanzado por la Perfumería Flora-
lía, con sus creaciones: 

D E V E N T A : ' ' •' ' . 

JUAN SOEIANO 

3 ^' 
03 O «^ 

le i ^ 

©"SI» ' 

¡Competencia sin igtial¡ 

"EL PENSAMIENTO" 
-f Sst-Í^DO^——í-

Bisutería, Pasamanería,, Quinĉ allâ  Paquetería, 
Coloniales y Ultramarinos. 

0 iM»»Si i ^ y ^ ^ ^ ^ N ^ ^ 

Calle de Abadía Vélez-Eubio 
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